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			Sinopsis

		

		
			Los fenómenos paranormales en general y la fantasmogénesis en particular, han acompañado al hombre desde el principio de los tiempos.

			El mundo que habitamos está repleto de inquietantes e intangibles misterios difíciles de ver y sentir. Pero si te lo propones, si los persigues y sobre todo si te concentras y agudizas tus sentidos durante la búsqueda, verás que tu primitivo ser es capaz de conectarse con el todo.

			Te sorprenderás de lo que es capaz tu instinto animal, pues intuitivamente descubrirás que a tu alrededor se abre un nuevo mundo en el que irán apareciendo de forma casi mágica pequeños detalles, pistas y mensajes que «ellos» te irán dejando, porque no dudes que están ahí y buscan imperiosamente comunicarse contigo, sólo tienes que estar atento.

			Acompañado del autor y de su equipo vivirás diversas investigaciones de campo, verás los resultados allí obtenidos; Psicofonías, Psicoimágenes, Teleplástias, Videos, Fotos Paranormales, etc, que sin duda te pondrá el vello de punta.

			Y algo muy difícil de conseguir, intentará explicarte qué se siente, cómo se viven esas situaciones en las que los investigadores se encuentran desarmados e indefensos ante unos fenómenos que, digamos lo que digamos, escapan a nuestro entendimiento y raciocinio.

		

	
		
			Pon atención, están ahí

			

			Anotnio Pérez
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			A Mariath por decidir venir para ser mi complemento, la equilibrista y el alma en este viaje.

			A Lorena y Virginia que quisieron acompañarnos formando parte de esta aventura que es la vida. 

			A Leonardo per aver preso il treno in corsa di questa Ohana, rendendoci molto felici.

		

	
		
			Carta a un amigo

			Querido Antonio, cómo te va. Espero que muy bien. Me dicen los buenos amigos de Luciérnaga que acabas de terminar tu libro. ¡Por fin! Ya era hora. Con lo que te gusta hablar y lo poco que escribes, con todas las cosas que tienes para relatar. Sabes que soy muy crítico con esto de la investigación paranormal; te diría que incluso escéptico. Siempre he pensado que en España no se investiga, más bien se experimenta y, a veces, de forma cutre y con medios insuficientes. Claro, también es verdad que a falta de «ayudas» oficiales, la experimentación suele salir cara para aquel que la realiza, y los resultados no siempre justifican la inversión. Vamos, que hay que tener pasión y algo de locura para seguir «investigando» e invirtiendo tiempo, dinero y esfuerzo durante años. Y qué quieres que te diga, te conozco desde hace tiempo y creo estar en disposición de decir que en nuestro país únicamente tú investigas de verdad. Y la mayoría de las veces lo haces dejando focos a un lado, sin buscar esa repercusión mediática que, al final, tantos y tantos casos ha destruido, por algo tan atávico como es el ego... Qué pena... Tú, y por supuesto tu equipo, al que no voy a excluir ni mucho menos, porque aparte de buenos estudiosos son buenas personas; lo confirman una y otra vez aguantándote. [image: ]

			Hablando en serio, Antonio, ya era hora de que compartieras el fruto de tantas décadas de trabajo, en algunos de los lugares más extraños, misteriosos y desconocidos de nuestro país, con el resto de los compañeros y el público en general. Porque te reconozco que con nadie se difumina en esa aura escéptica, que creo que me envuelve en todo momento, como contigo. Porque, querido amigo, sé que no mientes, que no inventas, que cuentas, a veces extensamente [image: ] lo que ves, lo que haces, y lo que descubres, pero jamás lo que interpretas. Porque lo que obtienen las cámaras o las grabadoras digitales no es interpretable ya que se ve y se oye; es ajeno a nuestras creencias. Sin más.

			Aún recuerdo aquella madrugada en el Preventorio Antituberculosos de Sierra Espuña... ¡Cómo olvidarla...! Reconozco que iba con los ojos abiertos y las orejas aún más, buscando ese resquicio por el que en el noventa y nueve por ciento de los casos se asoma el fraude, en un porcentaje muy elevado fraude inconsciente, todo sea dicho, debido precisamente a malas y subjetivas interpretaciones del experimentador. Pero aquellas horas fueron diferentes. Seguro que lo cuentas en el libro... ¡Qué maravilla de sitio... y de caso... y de resultados! Grabaciones de vídeo de puertas que se desplazaban solas, moviendo una gran cantidad de escombro mientras lo hacían sin que aparentemente, repito, nadie las estuviese «tocando»; voces que se colaban en las mesas digitales; militares que haciendo ejercicios de tácticas de combate en los largos pasillos de este imponente edificio, abrieron fuego contra algo que no debía de estar ahí; y aquella silueta asomada a la ventana que solo captó el infrarrojo de la cámara desde la distancia... Sí, aquella silueta que parecía una enfermera con cofia como las que se llevaban a principios del siglo XX en ese mismo lugar... ¡Joder! Es que yo estaba en ese momento al lado del miembro del equipo que cada veinte segundos lanzaba una ráfaga fotográfica...

			Lo tuyo siempre ha sido romperme los esquemas, pero reconozco que esa noche, y en días sucesivos, a raíz de los resultados que fueron saliendo, se rompieron en mil pedazos más. En fin, imagino que muchas veces te habrá pasado algo parecido. Solo hay que atender a las noches en vela en lugares como el cuartel militar de Cerler, en Aragón, tan cargado de historia como de tragedia y misterio. O en el palacio de Guevara de Lorca... O en el monasterio fortaleza de San Ginés de la Jara... O en el castillo de Olite... En fin, es un empezar y no parar, porque, por si fuera poco, no te conformas con acudir una vez a los sitios, sino que vas en repetidas ocasiones para contrastar. Por eso contigo, maldita sea, se relaja mi escepticismo. Porque sé que cuando llegas a la conclusión de que algo hay, es muy probable que algo haya.

			En fin, amigo mío, te deseo lo mejor y te leeré con detenimiento, aun a sabiendas de que a cada página que devore, mi razón, que intenta aplicar siempre una explicación física y coherente a todo esto de las anomalías, se irá a freír espárragos. Pero lo daré por bueno, si con ello tus trabajos llegan al gran público, que es en definitiva quien ha de hacerse a la idea de que en España hay buenos investigadores, no experimentadores, que investigan bien, honestamente y con la única pretensión de saber más.

			¡Y a ver cuándo me llevas a otra de tus aventuras!

			 

			Cuídate, saluda a la familia y a la gente de GOIS, y mucha suerte con tu libro. Tantos años de estudio se merecen el reconocimiento de quienes disfrutan/disfrutamos de estos asuntos.

			Abrazos.

			Tu amigo,

			Lorenzo Fernández Bueno
Director de Año/Cero y de El Colegio Invisible en Onda Cero

		

	
		
			Prólogo

			Un fenómeno, una investigación, una hipótesis y una conclusión

			Siempre he mantenido una norma y un planteamiento cada vez que me he enfrentado al estudio de las posibles evidencias de una fenomenología presuntamente paranormal, y es, precisamente, la que nos pauta la ciencia cuando acompañamos la lógica aplastante del primer principio de la termodinámica y lo que conocemos como el principio de la conservación de la energía, y dice así: «La energía ni se crea ni se destruye, solo se transforma».

			Con base en esto, hemos de plantear la existencia del todo en el universo visible al que tenemos acceso con nuestra física ortodoxa. Y de igual manera tenemos que plantearnos la aplicación de esta ley en lo que respecta a nuestro entorno más cercano, es decir, todo lo que existe a nuestro alrededor.

			La demostración es bien sencilla y atiende a la lógica práctica. Por ejemplo, si nosotros repostamos carburante en nuestro vehículo, cuando se enciende el motor, la gasolina que hemos introducido en el depósito reacciona con el motor y este produce la combustión de la misma, es decir, produce energía química. A su vez, esta energía mueve el motor de manera constante y genera su calentamiento, con lo que la energía química se transforma directamente en calor y por tanto en energía calorífica.

			Nuestro vehículo comienza a desplazarse por la carretera, como es natural, y, gracias a esa gasolina repostada que ha producido energía química, obtenemos como resultado un movimiento y por lo tanto una energía cinética.

			Dado que es de noche, encendemos las luces de nuestro vehículo y así podemos ver la calzada. Por lo tanto, el motor mueve el alternador, este carga la batería y esta alimenta los faros del coche para producir luz. Esto quiere decir que la energía química de combustión inicial se transforma igualmente en energía lumínica.

			Quizás podría seguir con ello y hasta podríamos descubrir algún tipo nuevo de energía producida por el carburante con el que hemos rellenado el depósito de nuestro coche. Sin embargo, con este ejemplo podemos concluir que una fuente primigenia de energía, energía química, se transforma en diferentes tipos de energías: energía calorífica, energía cinética, energía lumínica, etcétera.

			 

			Vamos a partir de un planteamiento pese a que a algunos les duela reconocerlo. Nosotros, los seres humanos, somos energía, energía pura. Nuestro cuerpo está formado por piel, huesos, músculos, órganos, etcétera, y a su vez todos ellos, por tejidos, que están formados por células, por moléculas, por átomos..., y estos a su vez por partículas subatómicas como electrones, protones, neutrones, y posiblemente otras que todavía no conozcamos y cuya existencia tampoco podemos predecir.

			Cuando, en un acelerador de partículas como el CERN, los científicos más prolíficos en el estudio de todo esto hacen colisionar dichas partículas a velocidades impresionantes, se ha demostrado que en esos impactos se desprende luz, energía en estado puro. Por ello, si nuestras células están formadas por átomos y las reacciones que estos pueden producir derivan en fuentes de energía diversas, del mismo modo que producía la gasolina en nuestro vehículo cuando se arrancaba el motor, ¿qué tipo de energía puede llegar a producirse cuando morimos?

			Lo cierto es que desde el punto de vista de la ciencia ortodoxa todavía no hay una respuesta para ello, sin embargo, está bien claro, que si somos energía, cuando morimos, al sufrir una transformación, todas las fuentes de energía producen o pueden producir energías derivadas, tanto si son conocidas para nosotros como si no.

			Así pues, el planteamiento está completamente abierto a la especulación de hipótesis de trabajo desde el punto de vista físico y de igual manera parapsicobiofísico, es decir, lo que podría tener que ver con nuestra psique, con nuestro cuerpo y con nuestra mente.

			Mi planteamiento personal —y que desarrollé en mi libro El gran libro de las psicofonías (editorial Luciérnaga)— es que dichas transformaciones energéticas concluyen en dos pilares básicos: cuerpo y mente. Todo lo que tenga que ver con nuestro cuerpo físico lo más probable es que acabe en transformaciones electroquímicas derivadas de la descomposición celular del mismo. No podemos olvidar que somos materia. Pero ¿qué ocurre con nuestra mente? ¿Qué pasa con nuestros pensamientos, con nuestros recuerdos, con nuestra consciencia...? ¿Qué proceso sufre la energía almacenada por nuestras neuronas, que guardan los recuerdos de toda una vida? ¿Y qué pasa con esa energía que parece formar parte de cada uno de nosotros y que conocemos con el nombre de espíritu?

			Yo lo denominé energía existencial en estado puro. Y sí, creo que cuando morimos los derivados de nuestra mente consciente y espiritual se transforman o se transmutan a un tipo de energía sutil y desconocida para nosotros, y la bauticé como energía existencial.

			Dicha energía contendría parte de esencia del padre, de la madre y en sí de nosotros mismos. Y como si de las raíces de un enorme árbol se tratase, todas estas líneas estarían conectadas entre sí, al igual que con la de nuestros ancestros y, de este modo, el saber existencial de un espíritu no se limitaría al propio ser que encarna, sino a todo su árbol genealógico, del cual procede el ser humano encarnado.

			Entonces ¿cuánto podríamos remontarnos en las conexiones de ese espíritu? Es decir, si todos procedemos de una misma línea evolutiva, ¿estaríamos todos conectados entre nosotros? La verdad es que de momento no tengo una respuesta clara a esto, pero sí es verdad que, analizando el comportamiento entre los seres humanos, algo parece unirnos a todos desde el punto de vista de una posible percepción mental o subconsciente. Quizás el tiempo y la investigación en este camino algún día pueda revelar algo más al respecto; como suele decirse, será cuestión de esperar...

			Prácticamente durante toda mi vida, he estado realizando investigaciones en el campo de la parapsicología, de los fenómenos paranormales, de lo inexplicado y de los misterios que rodean al ser humano y cuya naturaleza todavía no ha podido ser comprendida por la ciencia. Y sí, mi planteamiento siempre ha sido uno: no engañarme a mí mismo con falsas apreciaciones de fenómenos que la lógica o la ciencia pudieran explicar.

			Soy tremendamente pragmático en lo que al estudio de los fenómenos paranormales se refiere, pienso que el noventa por ciento de los casos que he podido estudiar tienen una explicación lógica o física, y del cien por cien dejaría un ocho por ciento a lo que la mente, a través de la energía psíquica, podría desarrollar y producir, como los fenómenos poltergeist de origen psíquico. Sin embargo, siempre guardo ese dos por ciento restante para intentar explicar lo que podríamos denominar como lo trascendental y que está directamente relacionado con la conservación de una energía espiritual inteligente que puede estar presente en un lugar de experimentación y que interactúa con los experimentadores de manera consciente, autónoma e inteligente.

			Como decía anteriormente, desconocemos qué es lo que ocurre cuando nos desencarnamos como seres humanos y formamos parte de ese curioso mundo llamado trascendental, el más allá o el mundo espiritual. Pero a lo largo de todos los años que he estado estudiando el mundo de las psicofonías y de la transcomunicación instrumental a través de diversos medios, me queda algo muy claro, y es que algo existe en algún lugar o en alguna dimensión que responde a nuestras preguntas, que interactúa con nosotros de manera inteligente y que nuestros aparatos físicos pueden llegar a registrar.

			Durante muchas de las grabaciones que realizo para mi canal en YouTube «Aventura del Misterio», prácticamente sin buscarlo, he encontrado respuestas concretas a la posible existencia de esta dimensión paralela o cercana a la nuestra, y, situando una cámara como testigo de dichos sucesos, he podido recoger resultados sumamente interesantes que me ayudan a comprender cómo interactúan con nosotros estas energías inteligentes —por llamarlas de algún modo— que se manifiestan en lugares de investigación o experimentación en el ámbito de lo paranormal.

			 

			Con mi querido amigo Antonio Pérez, he tenido la oportunidad igualmente —a veces con cámaras y otras sin ellas— de experimentar e investigar en multitud de lugares verdaderamente excepcionales y desde luego con resultados verdaderamente curiosos que no nos han dejado indiferentes.

			Como vas a poder comprobar a continuación, Antonio es muy práctico y muy riguroso en la metodología de experimentación paranormal. Y por ello, cada vez que hemos tenido la oportunidad de investigar juntos, he disfrutado de su método, de su técnica y desde luego de su paciencia como investigador de excepción. Y es, que en este mundo del misterio, pese a que nos apasione, debemos ser tremendamente objetivos en todos los sentidos.

			Pero bueno, sin más palabrería por mi parte, deseo dejaros con las conclusiones y las reflexiones que Antonio ha ido extrayendo de su dilatada carrera como investigador de lo paranormal. Sé que os va a gustar...

			 

			Pedro Amorós Sogorb

			Escritor, investigador y presidente de la SEIP

			Director del canal de YouTube «Aventura del Misterio»

		

	
		
			Introducción

			Si digo que, tras más de treinta años de investigaciones de campo en el mundo de lo paranormal, sigo teniendo muchas dudas y pocas certezas, no aporto ninguna novedad, eso es algo obvio y muy real. Pero eso no quiere decir que esté de acuerdo con los que afirman que tras más de cien años desde que se comenzaran a investigar estos fenómenos dejando constancia de ellos en notas, artículos y libros, sigamos igual que cuando empezamos, que no se ha avanzado nada.

			No pretendo, ni es mi intención convencer a nadie.

			Pero no por eso voy a obviar que, con pasitos cortos, pero firmes, seguimos avanzando en la búsqueda y el conocimiento de ese mundo intangible para nosotros, pero tan real como que estamos aquí. Que nos rodea y que muchas veces esos fantasmas, esas extrañas energías (como a mí me gusta llamarles) que son totalmente inteligentes, interactúan con nosotros y nuestro entorno, incluso haciéndolo físicamente.

			Podríamos tirarnos horas y horas poniendo ejemplos de esa realidad, pero no es el cometido que me he propuesto para este libro. Mi intención es mostrar diferentes investigaciones con sus resultados y, algo muy difícil, intentar explicar cómo se viven esas situaciones en las que los investigadores nos encontramos desarmados e indefensos ante unos fenómenos que, digamos lo que digamos, escapan a nuestro entendimiento y raciocinio.

			Conforme vayamos adentrándonos en esos diferentes casos e investigaciones, el lector, es decir, tú, verás plasmados muchos ejemplos de los que antes hablábamos y que, en mi opinión, confirman, sin lugar a dudas, la veracidad de esos fenómenos.

			Hay que recordar que estamos ante un mundo que para muchos de los humanos es familiar y para nuestra ciencia es casi desconocido, con lo cual, crear aparatos electrónicos que den explicación a algo con una naturaleza totalmente desconocida es difícil, pero, aun así, poco a poco vamos consiguiendo esa fusión tan necesaria entre paraciencia y ciencia.

			Bajo mi punto de vista, gracias a la ciencia hemos avanzado en muchas disciplinas de la paraciencia y a la inversa.

			 

			Por ejemplo..., en psicofonías ya contamos con una herramienta importantísima, como son los programas informáticos capaces de analizar la voz y medir la frecuencia fundamental y la altura tonal (el pich, en inglés) de esas supuestas voces que se quedan registradas en nuestros equipos de grabación de audio.

			Gracias a esos programas informáticos, la mayoría gratuitos, hoy día podemos saber si la voz que hemos registrado en nuestras grabaciones es de origen humana o no.

			Con algo tan sencillo como abrir uno de esos programas, volcar ahí el trozo de grabación donde aparece la voz, y a golpe de clic, vamos a descubrir si es una voz humana o no. Por si esto fuese poco, además, podemos saber si estamos ante la voz de un hombre, de una mujer o de un niño, ya que, gracias a la ciencia, sabemos que la voz de un hombre se mueve desde los 75 hasta los 120-130 Hz, la de una mujer hasta unos 170-180 Hz y la de los niños —por muy aguda que pueda llegar a ser— nunca suele superar los 220-240 Hz. Todo lo que se salga de esos parámetros no son voces humanas.

			Bajo mi punto de vista, y si como investigadores somos totalmente asépticos y rigurosos, esto es un avance y un salto descomunal para el mundo de la investigación de la Transcomunicación Instrumental (TCI).

			En cuestión de imagen, también la ciencia ha puesto a nuestro alcance unas herramientas fantásticas para poder avanzar en la investigación.

			Solo hay que recordar lo que era y el calvario que había que sufrir de tiempo y económico, con la fotografía analógica, con esos cientos y cientos de carretes que comprábamos, gastábamos y, tras varios días de espera, recogíamos su revelado en el estudio fotográfico de turno, en el que siempre había que dejarles por escrito que, por favor, revelaran todas las fotos, aunque no se viera nada y fuese una fotografía extraña. Pues, para el que no lo sepa, antiguamente, cuando llevábamos un carrete de fotos a revelar, los encargados de ese revelado, si no salía la foto con imágenes perfectas, automáticamente la desechaban y no la revelaban. ¿Por qué? Pues porque, por regla general, los clientes, cuando iban a recoger esos sobres que contenían las fotos y, en un bolsillito lateral, los trozos de película revelada, las sacaban allí mismo y las repasaban, y si no habían salido bien se negaban a pagarlas.

			[image: ]

			Dos antiguas cámaras fotográficas que aún conservo, la Minolta y la más antigua, mi vieja Werlisa.

			Por esa razón los fotógrafos se cuidaban mucho de revisar todas y cada una de las fotos que se disponían a revelar. De ahí que, pese a hacerles siempre mucho hincapié en que las revelaran todas saliesen como saliesen, que se las íbamos a pagar sin problema, por regla general había que revisar la película fotograma a fotograma, para comprobar si habían revelado todas y, generalmente, siempre faltaba alguna, que había que reclamar. El fotógrafo tomaba nota del número de fotograma que faltaba por revelar y teníamos que volver días después a recoger esa o esas fotos que de primeras habían descartado.

			A la gente joven que no ha conocido ese tipo de fotografía, estoy seguro de que le sonará a chino, cuando hoy día con cualquier cámara o teléfono pueden realizar miles y miles de fotos digitales, ampliarlas, recortarlas, pasarles filtros, enviar en un clic a cualquier lugar del mundo, o a revelar sin tener que pasar por ningún filtro humano. Bueno, todo eso y mil cosas más, porque las posibilidades con la tecnología actual son muchísimas, y esto no para, y en muy poco tiempo serán, si no lo son ya, casi infinitas.

			Es un gran avance en imagen y a la vez también es un gran problema, porque en muchas ocasiones es difícil de detectar y poder descubrir los fraudes fotográficos que intentan colarnos a los investigadores.

			Aunque para eso también hay programas informáticos capaces de desmontar una foto píxel a píxel y descubrir, casi siempre, si existe esa manipulación o ese fraude.

			Hablamos de imagen y ciertamente el mismo trato podemos dar, y también decir a favor y en contra, de esas maravillosas cámaras de vídeo digitales con las que podemos grabar horas y horas con una calidad de imagen sencillamente espectacular y con las que ciertamente también hay que tener mucho cuidado porque en tan maravilloso avance tecnológico también existe el fraude, y los hay que son muy muy buenos.

			Ciertamente, el trabajo de un investigador de fenómenos paranormales es arduo, difícil y sobre todo ingrato, muy ingrato. Porque no solo hay que luchar con esos fenómenos de procedencia y naturaleza desconocida, sino con todos esos personajes de carne y hueso que, indiscriminadamente, intentan ningunear el trabajo de los investigadores, y no tienen reparos en vilipendiar y difamar a todo aquel que tengan a su alcance utilizando todo tipo de fraudes (endógenos o exógenos) tanto de audio como de vídeo, para argumentar sus difamaciones.

			Personalmente, siempre estaré en la trinchera y a la defensa del investigador de raza, puro y honesto. Sigo creyendo en la justicia divina, y por esa razón soy de los que piensan que por tus hechos se te conocerá y reconocerá.

			Aunque hay que decir que no solo ellos son los culpables de que exista esa, en ocasiones, mala prensa ante este tipo de investigadores e investigaciones. Por eso tengo que intentar ser justo contigo y conmigo mismo, y siento que tengo la obligación de hacer un pequeño parón para reconocer y denunciar que dentro del mundillo de la investigación paranormal hay una plaga de pseudoinvestigadores que utilizan todas las argucias a su alcance para saciar sus egos de hacerse famosos y salir en todo tipo de medios de comunicación. Este tipo de personajes flaco favor hacen al trabajo serio y riguroso que otros muchos llevan realizando décadas.

			Pero ¿sabes una cosa? En su fuero interno, ellos saben que son unos impostores del misterio, que tienen que alimentarse como parásitos del trabajo ajeno, pues nunca han tenido, ni tendrán, lo que hay que tener para lanzarse a la aventura del misterio... Y con ese peso tienen que vivir y arrastrar sus falsas vidas.

			 

			Hecho el pequeño y creo que obligado parón, continuemos.

			 

			En el apartado de psicofonías, con las nuevas tecnologías y con la grabación digital ganamos mucho en calidad de sonido y en capacidad de grabación. Antiguamente, teníamos que trabajar con grabadores analógicos, utilizando cintas vírgenes de casete en todas las grabaciones, con el coste económico que eso tenía, pues cinta grabada pasaba al archivo y nunca más se utilizaba, si no era para volver a escucharla. Luego estábamos muy sujetos al tiempo; si pensábamos que sería una investigación de muchas horas, había que ir bien pertrechado de cintas y pilas para el grabador. Durante la investigación teníamos que estar muy atentos al tiempo para dar la vuelta a esas cintas de media hora de duración por cada cara, para que todo quedara registrado en nuestra grabación. Hay que decir que existían cintas de hasta 90 minutos, 45 por cada cara, pero no eran aconsejables porque se oía mucho el motor de arrastre del grabador por el volumen y peso de una cinta tan larga.

			Decía que hemos ganado mucho en calidad de sonido y capacidad de grabación porque podemos grabar sin problema horas y horas con el mismo grabador, pero también es cierto que, al abandonar la grabación de esas cintas de casete, y esas grabaciones analógicas, también perdemos muchísimos matices de sonidos, ya que la grabación digital capa todos esos matices en pos de una claridad auditiva mayor. He de decir que personalmente me encanta la grabación analógica y aún ahora de vez en cuando sigo grabando con mi Grunding TK 126, mi Radiola D6330, mi Super Eslim Internacional, y mi Philips AQ6455, porque su sonido para mí es muy especial, casi música celestial.
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			En la imagen mi Grunding TK 126, Radiola D6330, Philips AQ6455 y Super Eslim Internacional.

			La Spirit Box


			Hablemos un poquito y sin profundizar mucho de la Spirit box (Caja de espíritus), ese aparatito que se hizo famoso hace unos años gracias a la emisión de un programa titulado Ghost Adventures, emitido en España con el nombre de Buscadores de Fantasmas, en el que unos investigadores americanos llevan una aparatología bastante rimbombante y novedosa que llama bastante la atención sobre todo para los investigadores más jóvenes.

			Cuando vi por primera vez un episodio de esa serie de buscadores de fantasmas americanos, me sorprendió que llamara tanto la atención ese aparato, cuando ya a mediados de los años ochenta del pasado siglo XX, nosotros utilizamos lo que se llamaba un escáner de frecuencias de ondas electromagnéticas. Su funcionamiento se basaba en realizar constantes barridos, detectar y pararse en cualquier frecuencia de radio que encontrara. Recuerdo que era un aparato que estaba prohibido por las fuerzas de seguridad del Estado; la explicación de esa prohibición era muy sencilla, porque los que lo utilizábamos de extranjis captábamos con bastante frecuencia las diferentes conversaciones que mantenían entre ellos y las informaciones que se pasaban. Un aparato que nosotros dejamos de utilizar porque, cuando realizamos preguntas y el escáner hacía barridos, registraba, como he dicho antes, trozos de emisiones de todo tipo de frecuencias de radios, con lo que la prueba tenía que quedar, sí o sí, invalidada.

			Con esto no digo que no se utilice, porque yo he probado la Spirit box, y he de reconocer que hemos hecho pruebas realizando una pregunta y en, muy contadas ocasiones, hemos obtenido una respuesta aparentemente inteligente. Pero por regla general lo que siempre obtenemos son esas diferentes frecuencias de radio captadas durante el rutinario escaneado que el aparato va realizando automáticamente.

			No confundir nunca la Spirit box con la Transradio


			Aunque parece tener un procedimiento muy similar, poco o nada tiene que ver la experimentación con la Spirit box con la experimentación en Transradio, porque cuando experimentamos en Transradio, con nuestro aparato de radio (yo utilizo uno muy viejo de los de válvulas) buscamos una frecuencia en la que tengamos una banda vacía y, sin moverla, realizamos una serie de preguntas y esperamos respuestas, que posteriormente quedan registradas en nuestros grabadores de audio.

			Aquí cierro esta pequeña, pero estimo que obligada, introducción, así que continuemos.

			 

			Cada vez que comienzo una nueva investigación, es como estar ante un libro cerrado, esperando ser abierto para adentrarme en una maravillosa aventura que me llevará por los lugares más recónditos y desconocidos del misterio, y que, sin duda, me irán poniendo a prueba como ser humano una y otra vez.

			En el transcurso de esta aventura que recién comenzamos, intentaré hacerte ver —y dentro de lo posible, demostrar— que, en este mundillo paranormal al que pretendo llevarte, existe una grandísima variedad de colores, no solo el blanco o el negro, como unos y otros pretenden hacernos creer. La gama de colores es amplísima, es tan tan basta... Y están ahí fuera, esperando que los descubramos. Te invito a comenzar esta aventura como librepensante, dudando de todo, pero a la vez, con una mentalidad totalmente abierta. Libérate de molestos prejuicios que indudablemente perturbarán tu claridad mental, haciéndolo todo más confuso.

			Al final del abrupto —a la vez que reconfortante, espero— trasiego por el que pasaremos en las siguientes páginas, te encontrarás con que te he mostrado muchos casos que contienen abundante información. Digiérela sin prisa, analiza todos los hechos y datos concienzudamente. Una vez hecho, será el momento en que saques tú y solo tú, librepensante, tus propias conclusiones.

		

	
		
			Capítulo 1

			Una reflexión en voz alta

			Antes de adentrarnos en los relatos de los casos investigados, con tu permiso, quisiera permitirme la licencia de realizar una pequeña reflexión en voz alta, acompañada de un rapidísimo y superficial (pero estimo que necesario) repaso general a lo largo de la historia del fenómeno, hasta llegar a nuestros días, y permíteme que me tome la libertad de presentarte para un mejor entendimiento unos escuetos ejemplos.

			«El miedo descendió sobre mí, y el temblor hacía que chocaran mis huesos. Entonces un espíritu pasó ante mi rostro. Estaba inmóvil, pero no pude discernir su rostro. Libro de Job (4,14-16).»

			Casas encantadas, infestaciones, energías, fantasmas, espectros... En definitiva, los fenómenos paranormales en general y el de la fantasmogénesis en particular han acompañado al hombre desde el principio de los tiempos. A nadie se le escapa que ancestralmente las diferentes culturas y civilizaciones fueron dejando constancia impresa, de una u otra forma, de insólitos encuentros con lo irracional. Un claro ejemplo lo encontramos en unas esclarecedoras narraciones, realizadas por testigos que fueron protagonistas de extraños encuentros con unas misteriosas sombras humanas. Estas fueron en muchos casos descritas como raras sombras, ya que eran a la vez transparentes y pertenecientes a difuntos que ellos conocieron en vida. Estos testimonios a los que estamos haciendo referencia no están reseñados en ningún tipo de hoja de papel, madera, piel, tela o lienzo; los encontraremos perfectamente plasmados en unas placas arcillosas de origen babilónico datadas con una antigüedad superior a los 4.000 años.

			Por lo general, a través de los siglos, nadie ha sido, es o será ajeno a este tipo de manifestaciones paranormales. Como ejemplo, indicaremos que Sócrates (Grecia, 470 a. C.-399 a. C.) tampoco fue ajeno al fenómeno. Así lo demuestra en algunos de sus escritos, en los que describiría sin ningún recato (escuetamente, eso sí) la existencia de fantasmas. En ellos, detallaba cómo almas malvadas, al separarse de su cuerpo físico, volvían para vagar terrenalmente durante decenios, siendo muy dispares los sitios que frecuentaban. Describía que unos preferían estar cerca de sus sepulcros, otros ansiaban permanecer en los lugares en los que trabajaron, otros se decidían por perseverar en el sitio que habitaron en vida y así un largo etcétera de posibilidades.

			En siglos posteriores, la tendencia comenzó a cambiar, y llegó a ser bastante común encontrar a escritores que contaban abiertamente casos fantasmales. Les daban muchísimo más espacio y cobertura en sus libros. Las historias descritas en ellos eran mucho más explayadas y detalladas. Atrás fueron quedando las pequeñas y breves referencias que, durante mucho tiempo, una gran mayoría de los escritores estuvieron colando, casi clandestinamente, en todo tipo de publicaciones.

			No está muy claro cuándo sucedió ese cambio de postura literaria hacia el fenómeno. Quizás fuese desde Plinio el Joven (sobrino de Plinio el Viejo, nacido en Como, Roma, 61 d. C.-114 d. C.), pero esto solo es una elucubración mía. El caso es que se comenzó a escribir muchísimo sobre este género, y se produjo una generosa fluidez literaria sobre casos e investigaciones.

			No te cansaré (pues ni es mi intención ni mi cometido con estas páginas) con más ejemplos históricos que reseñen la existencia de esta fenomenología. Creo que estas pinceladas son suficientes para que te hagas una idea de la existencia del fenómeno desde siempre y, si te apetece indagar más en ello, te invito a que consultes los miles de libros que existen sobre el tema, que seguro que te ayudarán a saciar la sed de conocimiento.

			 

			Estamos ante un tema tan discutido y controvertido como numerosos han sido, son y serán sus simpatizantes (bastantes más de lo que muchos piensan) en todo el mundo, y es aceptado en general de buen grado por todos, quizás porque ¿quién no ha vivido en primera persona, o escuchado de amigos o familiares, algo relacionado con lo sobrenatural? Tenemos que reconocer que todos hemos oído en alguna ocasión —de gente de nuestra total confianza— historias sobre apariciones fantasmales, y, como bien dice el sabio refranero, cuando el río suena... agua lleva. ¿O no es así?

			Me atrevería a decir que la gente de a pie —y ahí incluyo a la gran mayoría de los estamentos de la sociedad— estamos acostumbrados a convivir de una u otra forma con el fenómeno. Como comentaba, los hay que abiertamente tratan de locos e incultos a quienes creen en ellos, y también los hay que afirman estar familiarizados directamente con el fenómeno.

			Siempre ha sido interesante para mí conocer la opinión sobre este tema de los diferentes estamentos que nos representan socialmente, pero, para ser sincero, quizás por encima de cualquier otro estamento menos trascendente, a mí (por mi condición de cristiano) siempre me intrigó saber qué opinión tiene la Iglesia católica del fenómeno de la fantasmogénesis. Te propongo que indaguemos un poco, y verás como los resultados son meridianamente esclarecedores.

			 

			Pese a manifestar abiertamente desde siempre sus reticencias y censurando todo lo que oliera a este tipo de fenomenología paranormal, las autoridades eclesiásticas siempre han estado interesadas en ellas. También es cierto (por más que les pese) que, en la gran mayoría de los casos, obligados por la proliferación de denuncias que desde siempre se han producido sobre casas y todo tipo de recintos infestados, encantados o endemoniados.

			Un ejemplo clarificador de lo que digo lo encontramos en los múltiples sucesos acaecidos en la Edad Media. En esa época las autoridades eclesiásticas (seculares) se vieron literalmente empujadas a actuar por el aluvión de denuncias sufridas sobre el tema. A tal punto se llegó, que provocó una fuerte reacción desde la mismísima Santa Sede; así, su cabeza más visible de la época, el papa Urbano VIII (1568-1644) publicó un ritual en el que decía cómo tratar esos lugares embrujados y los remedios que se tenían que utilizar para los correspondientes y necesarios exorcismos. No fue el único; contemporáneos suyos y miembros de las autoridades eclesiásticas le secundaron públicamente haciendo un frente común a este tipo de fenómenos.

			Años después sería otro papa quien continuaría el trabajo, plasmando nuevos protocolos (se pueden ver en el capítulo XLIX del libro Servorum dei beatificatione) para mantener viva la lucha contra las fuerzas del más allá. El papa autor de esos innovadores protocolos fue Benedicto XIV, el conocidísimo cardenal Lambertini, antes de su papado.

			Para ser objetivos y poder calibrar la seriedad con la que la Santa Sede se toma este tipo de fenómenos, bastará con decir que, en la Universidad Lateranense del Vaticano, había y hay, un laboratorio exclusivamente destinado al estudio de todo tipo de fenomenologías paranormales.

			Si atendemos un poco a las señales que nos lanzan, a día de hoy se puede ver que las autoridades eclesiásticas, lejos de dar la espalda al estudio de estos temas, los apoyan; así se demuestra en los trabajos de investigación que sobre ello han publicado en las últimas cinco décadas diferentes sacerdotes, como, por ejemplo, los españoles José María Pilón y Enrique Hellín, o el galo François Brune, trabajos de fácil acceso, y de los que podemos aprender y disfrutar gracias a las ponencias que durante muchos años han impartido por diversos lugares de España y del mundo, las múltiples entrevistas que a través de los años les han hecho en todo tipo de medios públicos, o los artículos y libros que han publicado.

			Si no hubieran tenido el beneplácito de la Santa Sede, ¿alguien puede creer que las autoridades eclesiásticas hubieran permitido dichos trabajos?

			¿Fueron las hermanas Fox las grandes propulsoras del fenómeno?

			No me enrollaré nada, y nada es mucho con esta historia, pues me consta que es más que conocido por todos, curiosos, estudiosos, investigadores y simpatizantes de este mundillo. Que sí, que es cierto, que gracias al furor creado con las publicaciones de los contactos con el más allá que las hermanas Fox tuvieron en La Alcadia —una barriada de Nueva York en el siglo XIX—, se propulsó e hizo mundialmente popular y famoso el fenómeno del contactismo. Pero, como hemos visto desde que comenzamos esta andadura, tanto el conocimiento como el estudio del fenómeno arranca muchos siglos atrás; así lo atestiguan y detallan centenares de obras literarias que hacen referencia a ellos.

			Siendo objetivos, quizás lo más justo sería decir que gracias a personajes como Emanuel Swedenborg (1688-1772), pasando por Daniel Dunglas Home (1833-1886), William Stainton Moses (1839-1892), Elizabeth D´Espérance —seudónimo de la baronesa Theodore Heurtley Hart— (1852-1919), Margaret Verrall (1859-1916), Eleonor Piper (1859-1950), Helene Smith —seudónimo de Catherine-Elise Müller— (1861-1929), Pascal Forthuny —seudónimo de George Cochet— (1872-1962), y muchísimos más de una larguísima lista. En mi opinión, todos ellos, a su modo y forma, fueron los verdaderos motores, los más fervientes alentadores del fenómeno. Ellos, como sus antecesores y sucesores, fueron los que nos dejaron un gran legado, sus cuantiosas obras, en las que nos describen sus técnicas de comunicación con el más allá y centenares de detallados casos en los que esa comunicación consiguió solucionar problemas que solo conocía el difunto... Por lo tanto, considero justo que sean ellos los reconocidos como los verdaderos promotores del estudio y divulgación de dicho fenómeno, que a día de hoy aún nos tiene embriagados y, sin duda alguna, son la fuente obligada de la que todos hemos bebido y aún bebemos.

			Sensaciones de una investigación

			Una investigación no es solo una simple vivencia en la que buscar aventuras para satisfacer nuestra insaciable fascinación hacia los fenómenos paranormales. Más allá de esas banalidades humanas, hay que saber entender que cada investigación es única e irrepetible; en ella se conjugan sensaciones, situaciones, momentos grupales y personales imposibles de explicar, y mucho menos de plasmar fidedignamente, sea en el medio que sea.

			Con el material y las explicaciones que solemos presentar en los documentales, programas radiofónicos, conferencias, libros, revistas especializadas, etcétera, acercamos el fenómeno al interesado de la forma más fidedigna que podemos y sabemos. Pero te puedo asegurar que, pese a nuestros intentos, el ciudadano de a pie se puede hacer una ligera idea, pero siempre quedará muy lejos, lejísimos, de la realidad que constituye el fenómeno en cuestión.

			Tras más de tres décadas en busca del misterio, he llegado a la conclusión de que, en una investigación, lo que, sin duda, más nos impacta a los experimentadores es la sensación de percibir claramente en nuestros sentidos más primitivos esa energía y, en general, el hondo afecto con que nos suelen recibir en esos otros mundos; el empeño, esfuerzo y esmero que ponen en intentar transmitirnos y hacernos llegar sus mensajes.

			El investigador

			Según mi modo de entender, al realizar diferentes experimentaciones en un mismo lugar —que terminan forjando lo que sería una investigación, independientemente del resultado que obtengas—, sueles salir gratamente enriquecido como persona. ¿Por qué digo esto? Porque te encuentras ante tus propias limitaciones, a solas con tus fuerzas y flaquezas, tus decisiones e indecisiones, y enfrentándote a tus miedos. Sin excusas, disfraces ni subterfugios, estás solo ante tu propio yo y un universo de acontecimientos paranormales que desconoces dónde empiezan, adónde te llevarán y cómo acabarán.

			La investigación es, en sí, una aventura que por sí sola tiene la fuerza de desnudarnos desde dentro hacia fuera, dándonos la vuelta como a un calcetín, dejando a la luz todas nuestras debilidades, dudas y temores... Aunque públicamente nos cueste reconocerlo, es así.

			Nos devuelve a nuestra propia dimensión, a relativizar lo que somos y, sobre todo, lo que tenemos. Lo positivo es que nos enriquece y fortalece de tal manera que nos ayuda de forma decisiva cuando vienen mal dadas. Y un manotazo de la realidad del fenómeno que en ese momento estamos investigando nos demuestra nuestra fragilidad, lo poco que somos, dejándonos estupefactos e inertes ante el espectáculo de su poder.

			Cuando nos encontramos inmersos en la investigación propiamente dicha, inconscientemente somos arrastrados, retrocedemos a los principios del ser humano, volvemos a ser aquellos primates inteligentes que luchaban (y aún seguimos haciéndolo) por abrirse camino en la naturaleza, intentando entender los misterios que como parte de ella nos rodean. Han pasado desde entonces unos miles de años y aún seguimos sin entender nada o casi nada.

			En estas páginas no pretendo sentar cátedra exponiendo métodos y sistemas de investigación, pues hablaré siempre desde mi experiencia, y creo firmemente en la teoría de que cada maestrillo tiene su librillo, y que el modo de actuar que a uno le da resultados a otros no, y viceversa.

			Tampoco esperes grandes alardes técnicos por mi parte a la hora de hablar de los equipos que utilizamos en las experimentaciones y de sus múltiples funciones, ya que no soy ingeniero informático ni nada parecido, y, antes de confundirte, prefiero abstenerme de hacer comentarios demasiado técnicos. A cambio, mi intención es ofrecerte la oportunidad de adentrarte y conocer los casos contados de una forma clara, concisa y directa, sin alardes de insulsa palabrería, que, en mi opinión, más que ayudar a conocer detalles de la investigación, te despistaría intentando encontrar el significado del palabro que acabas de leer.

			Hay quienes piensan que cuanta más palabrería técnica utilicen en sus mensajes, mejor, así dejan constancia de su alto nivel de conocimiento dentro del mundo de la parapsicología.

			Todo es respetable, pero yo no estoy de acuerdo con esa filosofía, ya que, para el entendido en parapsicología, ese tipo de lenguaje no es problemático, pues es conocedor del mismo. Pero creo que cuando uno intenta dar a conocer sus investigaciones, lo que debe primarle es que todo el que lo lea o escuche se entere claramente de lo que le estás contando. Es decir, hacerse entender de la forma más natural y fluida posible, con palabras y metáforas que ayuden al oyente o lector a entender y visualizar mejor todo lo que intentas transmitirle.

			También pienso que mejor que hacer inventario de los aparatos que solemos utilizar y de todo lo que metódicamente solemos hacer en una investigación —lo que nos obligaría a utilizar muchas páginas extra—, lo que sí intentaré es que en cada caso se vaya sumando algún comentario de algo que, pese a estar presente en todas o casi todas las investigaciones, hasta ese momento no hayamos dicho, con el fin de que al final del libro te puedas hacer una idea bastante real de todo lo que hacemos y vivimos en las investigaciones.

			 

			Y ahora ha llegado el momento de comenzar a desmenuzar algunas de nuestras investigaciones, en las que encontrarás comentarios, fotos y detalles inéditos, que, por muy famoso que se haya hecho el caso, nunca he sacado a la luz pública.

			Hablaré casi siempre en primera persona, pero ten en cuenta que, en todos los casos que te voy a mostrar en las próximas páginas, casi siempre me he rodeado de grandes investigadores y amigos. Y siempre, en todos los casos, llevo cosida a doble pespunte a mi compañera de investigaciones, de vida y madre de mis hijas, Mariath Guillén.

			Una advertencia: estos casos han sido sacados de sus carpetas, algunos desempolvados por los años que han estado metidos en un cajón y no van ordenados cronológicamente. La mayoría de ellos los encontrarás redactados como fueron concebidos en las fechas en que fueron realizadas las investigaciones. Para no alterar nada, he estimado oportuno no tocarlos, por lo que no se han actualizado, mantienen sus fechas y la esencia de su redacción primigenias.

			 

			«¿Qué te ha empujado a dedicar gran parte de tu vida y recursos a la investigación de campo en algo tan escurridizo y en ocasiones hasta efímero como lo paranormal?» Cuando la gente me pregunta por qué me dedico a la investigación de lo paranormal, siempre contesto lo mismo porque es lo que realmente pienso. Salvo contadas excepciones, todos los que de una u otra forma estamos vinculados al mundo del misterio, de lo intangible, de lo paranormal, lo hacemos porque antes hemos tenido algún tipo de contacto con ese mundo, hemos tenido alguna experiencia personal, la ha tenido algún familiar o gente muy allegada a nosotros. Es por esa razón por la que decidimos en primera instancia acercarnos, y en mi caso, tras ese acercamiento, adentrarme en algo que me era desconocido buscando respuestas.

			Por esa razón, he decidido que el primer caso que te quiero mostrar vaya directamente sobre mí. No fue ni mucho menos la primera experiencia que tuve con lo llamado paranormal, pero sí lo suficientemente importante para que, llegado el momento, decidiera hacerla pública.

		

	
		
			Capítulo 2

			Fantasmas atrapados en el tiempo

			Tras su desaparición terrenal, la mayoría de las veces de forma trágica, algunas energías a las que llamamos coloquialmente fantasmas parecen atrapadas en el ambiente y escenario donde fallecieron, deambulando de aquí para allá, repitiendo los mismos movimientos y actos que realizaron antes de morir. Incluso produciendo fenomenología de naturaleza paranormal, llegando a manifestarse de forma física, con el objeto de llamar la atención de aquel que por la razón que sea es capaz de percibirlos, tal vez con la intención de comunicarse con él/ella.

			Pienso que todos en algún momento de nuestra vida hemos oído de alguien conocido, o vivido en primera persona, alguna experiencia de tipo paranormal relacionada con apariciones fantasmales. La que yo experimenté la podríamos incluir dentro del rango de fenómeno de infestación, dadas sus especiales características.
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			Centro de Instrucción de Reclutas (CIR) n.º 12. El Ferral del Bernesga, base Conde de Gazola (León). Foto facilitada por el Diario de León.

			Todo comienza en el Centro de Instrucción de Reclutas (CIR) n.º 12, El Ferral del Bernesga, base Conde de Gazola (León). Soy del remplazo 3º-2ª de 1985, por lo que mi periodo de instrucción lo realicé desde octubre de 1985 hasta mediados de enero de 1986.

			Por ese CIR, en cada reemplazo pasamos miles de reclutas, que, tras el preciso periodo de instrucción —ya como soldados tras jurar bandera—, salíamos camino de nuestro destino, dejando hueco para el siguiente. Fuimos miles de chavales de apenas veinte años los llegados allí de todos los puntos del país, como Murcia, Andalucía, Extremadura, Canarias, etcétera. Y cito estas cuatro comunidades porque los reclutas que hasta allí llegábamos (en reemplazos de periodo invernal) de regiones de climas cálidos, fuimos los que peor lo pasamos, y popularizamos la frase: «No hay nada comparado con el frío que pasé yo en El Ferral». Cada vez que he coincidido con alguien que estuvo allí, y recordamos lo vivido, siempre aparece esa frase. Con toda la razón del mundo, porque estamos de acuerdo en que fue una de las experiencias climáticas más duras que nos ha tocado vivir.

			No te voy a contar batallitas de recuerdos de la mili, no sufras. Te voy a contar una de las experiencias más brutales que me ha tocado vivir vinculadas al mundo paranormal.

			 

			El día 26 de octubre de 1985 me incorporé a filas, fui destinado a la 11.ª compañía junto a otros trescientos reclutas. Pasados los primeros días de total locura, ante una nueva vida en la que de primeras pasamos mucho frío y, además, estaba repleta de órdenes, disciplina, obligaciones, gritos e incluso malos modos, vamos, lo que venía a ser el periodo de instrucción militar, pero ignorado hasta ese momento por los jóvenes que hasta allí fuimos llevados, que en general era la primera vez que salíamos de nuestra casa y del bienestar que siempre te proporciona el hogar familiar y los cuidados de mamá. Pasados esos primeros días de todo tipo de forzado aclimatamiento, me pareció que el océano de emociones que estaba viviendo comenzaba a apaciguarse, que todo, poco a poco, volvía a la «normalidad», pero esa aparente normalidad se convertiría en «paranormalidad» muy poco tiempo después.
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			El de la derecha leyendo soy yo, hacia mi cabeza quedaba la entrada a la compañía, hacia mis pies, el fondo de la misma. Desde esa posición podía avistar todo lo que sucedía durante la noche en el pasillo y fui protagonista de la observación del fantasma tras el imaginaria en varias ocasiones.

			La madrugada del 5 al 6 de noviembre, a las 02.33 horas (lo digo con exactitud porque miré el reloj), me desperté y, aún un poco aturdido por el sueño, observé cómo el imaginaria paseaba haciendo su ronda por la calle central de la compañía. De pronto descubrí que «algo o alguien» le seguía a unos metros de distancia. Era como una sombra gris casi traslúcida que acompañaba al soldado en su recorrido.

			Lo curioso era que la única luz encendida a esas horas en la compañía estaba situada encima de la puerta de entrada, justo a la espalda del imaginaria, por lo que de producirse algún tipo de sombra iría por delante, no unos metros detrás como se desplazaba esta. Dado lo avanzado de la hora y que tocaban diana muy temprano, dejé de observar al imaginaria y su «sombra» cuando se alejaba hacia el fondo de la compañía. Por la mañana, al despertar, lo primero que recordé fue la «visión», ¿había sido solo eso, una visión?, ¿una mala jugada de mi imaginación?

			No; estaba seguro, el hecho había sido real.

			Para confirmarlo, decidí comenzar a indagar entre mis compañeros y ninguno había visto nada. El siguiente paso fue localizar al que hizo el servicio de imaginaria; me dirigí al tablón de servicios, busqué la hora y anoté el nombre. Pongo en antecedentes a mis amigos, dos grandes amigos, El Córdoba y El Sevilla, y nos ponemos a la búsqueda de José S. T. Preguntamos a todos y, después de un buen rato, lo localizamos en la camareta C. Le pregunto directamente:

			—¿Estabas anoche de servicio a las dos y media de la madrugada?

			—Sí, ¿por qué?

			—A esa hora me desperté y creí ver a alguien que te acompañaba.

			—No, estaba solo. Serían imaginaciones tuyas.

			—Por eso te pregunto, me pareció extraño que hubiera dos imaginarias a la misma hora paseando por la compañía.

			Volvió a negar con la cabeza, pero con cara de querer saber por qué preguntaba.

			Me despedí sin dar más explicaciones.

			 

			Un par de días después me encontraba con mis amigos en los bancos del fondo de la compañía limpiando botas y otros enseres, entre bromas y charlas, pues es la forma más fácil de realizar esos trabajos que tan poco nos gustan. De repente, sentimos mucho frío y un penetrante hedor muy desagradable. Los tres nos miramos muy sorprendidos, intentando interrogarnos unos a otros con la mirada. De pronto, El Córdoba, muy alterado, comenzó a quejarse llevándose las manos a la cabeza. Se retorcía de dolor, por lo que nos asustamos y reaccionamos cogiéndolo en volandas, y sacándolo a la carrera fuera de la compañía. Allí, con el fresco reinante (siempre por debajo de los cero grados) volvió a la normalidad en pocos minutos y aún aturdido comentó: «Nunca había sentido un dolor de cabeza tan fuerte, ha sido como si alguien me presionara de oreja a oreja intentando juntar las manos». Por unos segundos quedó pensativo, y después prosiguió: «No entiendo qué me ha pasado, pero me ha jodido mucho, conmigo no contéis para limpiar trastos si pensáis hacerlo en los bancos».

			Durante todo el periodo de instrucción nunca volvió a pisar el fondo de la compañía.

			[image: ]

			Así es como eran por dentro las compañías. Yo pertenecía a la 11.

			Aquella misma noche, volví a despertarme a la misma hora que la noche del anterior incidente y ¡se repitió la escena! El imaginaria de turno paseaba a lo largo del pasillo y, detrás de él, a unos metros, como la otra vez, ¡la sombra le seguía silenciosamente!

			En esta ocasión fui más consciente de todo, estaba despierto y puse todos mis sentidos a funcionar fijándome más detenidamente, y pude distinguir una silueta con apariencia de soldado. Iba vestido con ropa de faena; aunque era una sombra cuasi traslúcida había detalles que resaltaban, como el pelo, muy corto, la anchura de hombros, la complexión atlética y la altura, 1,75 metros (según mis cálculos aproximados). Desde mi cama los seguí con la vista hasta el final; el imaginaria dio la vuelta y ¡descubro que la sombra no le sigue! Continué observando el paseo del vigilante, que llegó al principio del pabellón, giró, volvió sobre sus pasos y ¡otra vez la sombra detrás, siguiendo el monótono caminar del soldado!

			Esta situación se repitió varias veces. Cuando llegaban a los bancos, el extraño ectoplasma desaparecía y volvía a hacerse visible cuando se reiniciaba la ronda desde la entrada de la compañía.

			Al día siguiente procuré enterarme del compañero que hizo el servicio y fui de inmediato a buscarlo. Se trataba de Francisco D., ubicado en la camareta D, y le hice la pregunta de rigor.

			—¿Durante tu imaginaria de anoche notaste o viste algo extraño?

			—No, todo fue normal, muy tranquila, ¿por qué?

			Improvisé. 

			—He oído que algunas noches se escuchan ruidos raros, como si movieran bancos, sillas, etcétera.

			—Pfff. Bueno, sí, llegando al final cerca de los bancos, me pareció oír en ocasiones extraños ruidos, incluso como sollozos. Puse atención para intentar saber de dónde venían, pero no vi a nadie ni nada raro y pensé: ¡serán imaginaciones mías!

			Y ahí se quedó la conversación y las pesquisas. Por el momento.

			 

			Transcurridos unos días, ¡volví a despertarme! (¿o me despertaron?) con la misma situación, el imaginaria por delante y la sombra etérea por detrás. En esta ocasión, decidí dar un paso más, levantarme y seguirlos a una distancia prudencial. «Ellos» andaban por el centro del pasillo y yo por la orilla pegado a las literas, procurando no hacer ruido para que el imaginaria no me descubriera. Me intrigaba sobremanera saber cómo y dónde desaparecía el fantasma.

			Nos estábamos acercando al final y mi tensión arterial aumentaba rápidamente; el corazón me latía tan fuerte que parecía querer salirse de mi pecho. Cuando ya iba a dejar atrás la última litera, de repente, quien dormía en la cama de abajo, se sentó y me cogió por el brazo comenzando a hablar, o más bien a chapurrear, en una jerga que no podía entender. No sé si era un idioma, pero no pude comprender lo que decía ni identificar el supuesto lenguaje en el que se expresaba; además, su voz era muy ronca y profunda.

			Me dio un susto de muerte y reaccioné soltándome de un tirón y empujándole bruscamente. Él ni se enteró, volvió a acostarse y a dormir profundamente.

			Cuando volví la vista buscando al imaginaria y a su «acompañante», descubrí solo al soldado, que ya estaba de vuelta. No pude ni tuve tiempo de esconderme para que no advirtiera mi presencia y me preguntó: «¿Qué haces levantado?».

			Le contesté: «¡Nada, tenía sed!». Fue lo único que pude improvisar en ese momento.

			El imaginaria solo dijo: «Anda, acuéstate sin hacer ruido».

			Frustrado recorrí los metros que distaban hasta la cama con el imaginaria a mi espalda. Me fijé la idea de que, si tenía otra oportunidad, nada me impediría descubrir cómo y dónde desaparecía el dichoso espectro.

			Sé que, cuando una idea se fija en la mente, esta puede actuar como un reloj-despertador avisándote o despertándote en un momento y periodo de tiempo determinado. Pues bien, lo del momento determinado sí me cuadra, pero no el periodo de tiempo, ya que no siempre me despertaba a los tres días; igual transcurrían tres, cuatro, cinco días que una semana o más. De ahí que llegara a la conclusión de que yo no me despertaba, sino que por alguna razón que nunca llegué a comprender «algo o alguien» me despertaba.

			Pasados unos días «me desperté» nuevamente y se repitió la misma situación, la ya familiar sombra siguiendo al imaginaria. Ni lo pensé, como un resorte me levanté, sin hacer el más mínimo ruido. Les seguí como en la ocasión anterior y cuando llegábamos casi al final decidí parar y esconderme a los pies de una litera desde la que tenía muy buena visibilidad y podía seguir perfectamente todos los movimientos y, además, me ahorraba el trago de ser descubierto por el imaginaria cuando volviera.

			 

			El imaginaria llegó muy cerca de los bancos dando la vuelta muy despacio. La sombra siempre por detrás también giró, ¡pero a la inversa!, se dirigió a los bancos de la izquierda; el centinela comenzó el camino de vuelta y la extraña manifestación pareció sentarse. Digo «pareció» porque repentinamente desapareció sin dejar el más mínimo rastro.

			Perplejo, busqué de un lado a otro sin éxito; se había esfumado sin más. Dejó de verse; no atravesó paredes ni nada parecido. Era tan sencillo como lo cuento. Se manifestaba en la entrada de la compañía y desaparecía al final, así, una y otra vez. Una de las muchas cosas que me intrigaban era que cada vez que despertaba siempre rondaba la misma hora, las 02.30 de la madrugada; otra, que el ente no hacía nunca solo el paseíllo, si el imaginaria paseaba, él le acompañaba, pero si no, no aparecía.

			Creo que fueron siete ocasiones en las que lo vi y en todas marchaba, unos metros por detrás, impasible, parecía como si paseara y observara al mismo tiempo. En algún momento bajaba la velocidad separándose dos o tres metros más (hasta seis o siete) de su acompañado.

			Algo muy importante que llamó mi atención fue que los paseos nunca eran iguales, es decir, no obedecían a ningún orden establecido, pues se detenía décimas de segundo indistintamente del lugar donde se encontrara. Mi impresión era que sabía perfectamente lo que hacía, como si tuviera vida propia. Esta impresión llegó casi al convencimiento cuando, en otra ocasión —y yo menos lo esperaba—, la sombra, fantasma, ente o lo que fuera, se detuvo a la altura de mi cama unos segundos. Tuve la sensación de que me miraba, luego reanudaba su camino y me dejaba, como puedes figurarte, sobresaltado y atónito, pues creía que me había visto.

			[image: ]

			Los tres sentados sobre mi cama, que pertenecía a la camareta T.

			Transcurrió el tiempo y, como todo llega, me tocó hacer el servicio de imaginaria; no había comenzado aún y ya me sentía nervioso e intranquilo. No sucedió nada reseñable, todo fue por suerte muy normal, ya que no me hacía mucha gracia tener a la sombra dos horas detrás de mí; una cosa es estar de espectador y otra muy distinta es ser el observado. Tenía casi la certeza de que sería así, ya que mis dos horas de imaginaria no coincidían con el horario que el ente utilizaba para sus paseos, pero siempre quedaba la duda.

			Como quedé convencido de que el espacio de tiempo en el que se manifestaba el fantasma era siempre el mismo, decidí reanudar la investigación preguntando, en diferentes días y distintos momentos, a los compañeros que habían realizado el mencionado servicio a esa hora. De los más de treinta interrogados solo dos me respondieron positivamente:

			El imaginaria Juan C. C., camareta F, me dijo: «Tuve la sensación de ser seguido por alguien que no pude ver y notaba fuertes escalofríos, curiosamente, casi siempre cuando me acercaba al final de la compañía».

			El imaginaria Miguel G. T., camareta B, me dijo: «Tuve la sensación de que alguien me seguía. A ratos notaba como una respiración a mis espaldas, pero me volvía y no veía a nadie».

			Los dos coincidían en las mismas sensaciones, pero me frustró que ninguno viera la sombra.

			Otros compañeros no detectaron nada, o no quisieron hablar; algunos respondieron con evasivas. En vista de que no conseguía nada nuevo ni avanzar, y con la certeza de que algún suceso trágico ocurrido en el pasado en la que ahora era mi compañía era el causante del supuesto fenómeno paranormal, decidí cambiar la estrategia y pasar a preguntar a los más veteranos. Como los que más tiempo estaban en el CIR tenían galones (cabos, cabos primero, sargentos, etcétera), intenté entrar en contacto con alguno de ellos, hasta que logré entablar una pequeña amistad con el cabo primero Jesús M. C., que por cierto era también de mi tierra.

			Con mucho tacto, logré que me reconociera haber escuchado a varios soldados de anteriores reemplazos decir que, a veces, intuían que alguien les seguía o acompañaba; otros decían haber visto como sombras que aparecían y desaparecían; algunos no soportaban estar en los bancos del fondo (lo que me recordó el incidente de mi amigo El Córdoba y su negación rotunda a acercarse al fondo de la compañía).

			Insistí en que me diera más datos, pero él me dijo que era todo lo que sabía y que lo que sí podía hacer era intentar ponerme en contacto con un sargento muy majo para que le preguntara a él: «Es más veterano que yo, y podrá contarte algo más, pero ve con cuidado porque estos temas son delicados y casi tabú en el ejército, y puedes tener problemas», me aconsejó seriamente.

			Pasados unos días, gracias a la buena gestión del cabo primero, conseguí entrevistarme con el sargento Salvador R. Después de charlar un buen rato, confirmé lo que ya sabía: que era un tío fenomenal. Así transcurrió parte de la larga charla:

			—¿Qué querías preguntarme?

			—¿Usted tiene conocimiento de que haya sucedido algún hecho trágico o alguna muerte en extrañas circunstancias en el CIR, y más concretamente en nuestra compañía?

			—¿Por qué te interesa saberlo?

			—Porque he visto un fantasma o algo parecido varias veces por la compañía.

			—¿Estás seguro?

			—Tan seguro como que usted está en este momento delante de mí. Además, hay más gente que lo ha visto.

			—Algo he oído. Sobre todo, en los últimos reemplazos, ha habido reclutas que dijeron haber visto y oído cosas raras, pero reconozco que yo personalmente no les di importancia —hizo una pequeña pausa y continuó—. Sabes..., yo no creo mucho en esas cosas, aunque hace un par de años, más o menos, un chico se suicidó en el fondo de la compañía; se pegó un tiro.

			—¿Fue durante el día?

			—No, de madrugada. Creo que estaba de imaginaria.

			No supo decirme la hora (tampoco lo necesitaba, creo tener una ligera idea). Para terminar, me dijo algo que yo ya había oído antes:

			—Te aconsejo que no te involucres más en el asunto y no comentes lo que te he dicho. Te aseguro que, si sigues preguntando y llega a los oídos del alto mando, te van a «empapelar».

			—Mensaje recibido. No haré más preguntas por ahí, gracias.

			Terminamos la conversación de una forma que demuestra lo buena gente que era el sargento.

			—En serio, a nadie le gusta que se remuevan temas tan desagradables ya pasados; como ya tienes la información que buscabas hazte un favor a ti mismo. Déjalo, que esto es el ejército y aquí no se juega a los detectives —dijo despidiéndose muy amablemente.

			 

			Cada cual que saque sus propias conclusiones. Como el lector habrá adivinado, yo las mías las tengo claras.

			Hay más gente que, como yo, estuvo allí y conoce perfectamente el caso porque también lo vivieron en sus propias carnes. Tal vez no dijeron nada por vergüenza o miedo a que los tomaran por locos. En cualquier caso, creo que ha llegado el momento de que salga a la luz.

			Mi nombre es Antonio Pérez Martínez, testigo de los hechos y quien investigó el caso directamente. Con la impagable ayuda de mis inseparables compañeros y amigos de reclutamiento El Córdoba y El Sevilla.

			Mención especial para Mariath Guillén, reconocida investigadora de todo tipo de fenómenos paranormales, que, con su constancia y perseverancia, me ha ayudado a rebuscar entre unos apuntes viejos y polvorientos para sacar a la luz este suceso acaecido hace ya muchos años.

			[image: ]

			Esta experiencia tuvo lugar en 1985, y fue publicada en versión reducida en el periódico Enigmas Express, suplemento de la revista Enigmas del hombre y del universo —dirigida por don Fernando Jiménez del Oso—, en diciembre de 2001.

			A mis recordados compañeros y amigos de reclutamiento Ricardo El Sevilla y Antonio Chamorro El Córdoba, aunque este vivía en Castellón. Pasamos juntos solo noventa días, pero fueron suficientes para llevarlos para siempre entre mis mejores recuerdos.

		

	
		
			Capítulo 3

			¿Qué sucedió en la casa quemada?

			Busca el tesoro en mi habitación, antes de que lo hagan los otros.

			Esta frase podría ser jocosa, simpática, infantil o simplemente intrascendente, según de quién venga; así nos la solemos tomar. En el caso que nos ocupa, fue el detonante que me llevó a darme de bruces con una de las investigaciones más enigmáticas de las que el que esto escribe ha vivido.

			La susodicha frase fue pronunciada en la primera toma de contacto con el caso por Rosario V. O., mientras nos contaba con todo lujo de detalles las diferentes fenomenologías que según ella estaban padeciendo en su casa. Su madre, Josefa O. V. —una entrañable señora, testigo directo de todo lo que acontecía en su casa—, asentía a todo lo que su hija nos relataba.

			[image: ]

			Fachada de la casa quemada.

			Un pequeño extracto de la entrevista a Rosario V. O.

			«En casa tenemos una habitación de juegos con muchos juguetes que están colocados en estanterías, en la última repisa que, como verás, solo se puede acceder a ella con escalera. Entre otros, tenemos un Buzz Lightyear [¡hasta el infinito y más allá!, ¿recuerdan?] al que hay que apretar muy fuerte el botón para que pronuncie sus frases», ambos hechos los confirmó personalmente quien esto escribe.

			Pues bien, la familia al completo, incluso quien no reside en la casa y solo va de visita —Josefa tiene, además de Rosario, dos hijos ya casados e independizados—, asegura que «se pone solo en funcionamiento ¡sin pilas!». Y que «estando en cualquier lugar de la casa lo escuchamos, pero en el momento en que cualquiera abre la puerta de dicha habitación, como si tuviera inteligencia propia, deja de funcionar».

			Continúan con el relato tan rápidamente que, si no fuera por mi querida grabadora y los apuntes de Mariath, me sería imposible quedarme con todos los datos.

			«Otro detalle que hemos comprobado en infinidad de ocasiones: el juguete tiene cuatro frases, y necesariamente, para detenerse, tiene que terminar al menos una. Pues bien, inexplicablemente, el muñeco se para cortando una frase y comenzando otra. Ahhh, y algo que últimamente sucede muy a menudo: la habitación aparece totalmente desordenada, las estanterías vacías y todo por el suelo, sin motivo aparente y siempre que esto sucede no hay nadie en la casa. Todos los aparatos eléctricos de la cocina se rompieron el mismo día, sin ninguna razón y sin explicación para los técnicos que vinieron a intentar repararlos.»

			—¿Pudieron romperse por culpa de alguna subida inesperada de la tensión eléctrica?

			—Existía esa posibilidad, pero la descartaron los propios técnicos tras un exhaustivo examen; descartaron que el hecho fuese producido por una descarga eléctrica.

			El detonante final, que los llevó a buscar ayuda, lo provocaron dos hechos que tuvieron como objetivo directo a Rosario. Ella, con cara de circunstancias, nos confiesa que tiene algo más que contarnos y que solo los muy allegados conocen. Siempre en presencia de su madre, nos hizo esta nueva confesión.

			—Hace diez años que murió mi abuela y desde entonces se me ha estado apareciendo en numerosas ocasiones delante de mí o notando su presencia a mis espaldas. Al girarme me la encuentro vestida de negro, con una expresión inmutable en el rostro; solo se comunica conmigo cuando mi tío empeora, me habla diciéndome «corre que tu tío te necesita, corre que aún te da tiempo» y gracias a sus avisos pude salvarle la vida dos veces a mi tío. Cuando me decía eso yo salía corriendo para su casa, y me lo encontraba en el suelo inconsciente, con hemorragia interna o externa en cada una de estas ocasiones.

			—¿Dices que se te aparece tu abuela y siempre para informarte que tu tío empeora?

			—Sí.

			—¿La comunicación con tu abuela es a viva voz o es mental?

			—No sabría decirte, pero creo que me hablaba mentalmente.

			—Pero tu tío murió trágicamente, ¿no?

			—Sí, murió quemado en un incendio.

			—¿Y cómo es que en esa ocasión no te avisó?

			—Esa noche me encontraba fuera, no estaba en casa, pero no sé, no sé.

			No le pregunté más por ese tema, estaba muy afectada; creo que, en parte, se siente culpable.

			—Continúa por favor.

			—Tras la muerte de mi tío, las apariciones de mi abuela desaparecen para siempre, y quien empieza a aparecérseme en sueños es él, mi tío.

			—¿Cómo o en qué circunstancias se te aparece?

			—En repetidas ocasiones aparece vestido con una túnica blanca. Siempre es el mismo sueño, me encuentro en casa de mi abuela [la casa quemada] y en ese momento mi tío entra desde el patio andando, me mira y dice: «Busca el tesoro..., en mi habitación, antes de que lo hagan los otros».

			—¿Los otros?

			—Sí, algo lógico, ya que, desde su muerte, hay líos de herencias y mucha gente tiene llave de la casa.

			—¿Te especifica lo que tienes que buscar?

			—No, solo dice que busque su tesoro, pero, conociéndolo, su tesoro puede ser cualquier cosa, desde una colección de llaveros a sellos, monedas, dinero o joyas... Para él, cualquier cosa podía ser su tesoro.

			Ni que decir tiene que a Rosario no se le ha ocurrido acercarse a buscar nada, pues le da miedo incluso pasar cerca de la casa.

			Desde que tiene dicho sueño y no accede a lo que le pide, en su casa suceden cosas muy extrañas. Es la opinión generalizada de todos los miembros de la familia. ¿Casualidad, sugestión individual y colectiva? No lo sé. Lo que sí puedo asegurar es que la conducta de la familia fue siempre totalmente normal y no se detectó ningún tipo de anomalía de carácter psicopatológico. Para llegar a esta conclusión me apoyé en María Jesús Gil, una psicóloga amiga que, a petición mía, nos acompañó en alguna de las reuniones que mantuvimos con la familia. Otro detalle a su favor y creo que esclarecedor: no ansían el protagonismo ni la notoriedad; su deseo siempre fue y es permanecer en el más absoluto anonimato, no queriendo que aparecieran sus nombres y apellidos ni que les sacásemos fotos. Solo querían encontrar la solución a su problema.

			Primeras pesquisas

			Como todo el empeño de la familia se centraba en que todo comenzó tras la muerte de su tío y que la solución pasaba por ir a su casa y encontrar el dichoso tesoro, decidí involucrarme definitivamente en el caso. Lo primero era conocer las circunstancias que rodearon la trágica muerte, visitar la calle, hablar con algunas personas —sin llamar la atención, claro, hablamos de un pueblo—, amén de buscar en la Biblioteca Regional la crónica del suceso, aparecida en los periódicos, para conocer todas las fuentes posibles y, lógicamente, visitar la casa.

			[image: ]

			El periódico La Verdad, de Murcia, se hace eco de la noticia el 30 de diciembre de 1997.

			Pequeña crónica del caso

			Tras la ardua compilación de informaciones obtenida por diferentes medios referente al caso, esta es la reconstrucción oficial de los hechos:

			En la madrugada del 28 al 29 de diciembre de 1997, la casa de Francisco O. V., soltero que vive solo y enfermo, aparece calcinada. Un vecino que sale de su casa a las 07.20 para su trabajo observa salir mucho humo por las tejas de la casa contigua a la suya y da la voz de alarma al vecindario. Tras percatarse los demás vecinos, llaman a familiares, policía y bomberos. Unos 15 minutos más tarde, aparecen los primeros familiares en el lugar de los hechos. Una de sus hermanas, Josefa, acompañada por Rosario, la menor de sus hijos, procede a abrir la puerta, cosa nada fácil, pues, entre el nerviosismo, las prisas y que la cerradura de la puerta está calentísima, casi al rojo vivo, la empresa se hace complicada. Con una toalla mojada que le entrega una vecina y mucha destreza, consiguen acceder al interior. Dentro hay mucho humo; cuando consiguen ver algo, se dan de cara con la peor de las fatalidades: descubren calcinado, encima de unos hierros que horas antes había sido un sofá cama a Francisco, de cuarenta y ocho años.
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